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VT^̂ 'it̂ ^̂  í"í̂ y ^^ ^^ mundo tan de"^contentndiz;ís que siempre 
tienen de que quejarse ; quieren que las cosas marchen á su an­
tojo y se tomen solo las providencias que mas les conviene, 
sin conocer que es necesario tiempo para todo. Estamos bien 
persuadidos que convendría no existiesen partidos en Murcia, 
que no hubiese oposición de ideas, que todos observjsemos 
íielniente h Con^titucinn y que no se oyesen mas gritos que 
los de Nación, CoiiStitucion y Rey cünsíitucion;d ; sin que 
por eso se dejase de victorear alguna que otra vez á qu'ea 
lo mereciese , siempre que para ello hubiese al^iui moíivo 
pariicular ; pero es precibo acoidarse del reirán q^e dice: Z.i-
mora vxo se hizo en una \\ov.\. Luego que se hayan pasadj 
quince ó veliue dias contados desde el dt* la entrada dei E>;cmo, 
Sr. Geíe poiuico en esta ciud îd , verán conseguidos sus de­
seos ; y i>i asi no sucede , echémonos la culpa i nosotros mis­
inos. Adopta esta autoridad las brillantes ideas que resplan­
decen en los periódicos titulados, (Jürreo M:irciafio, Ciilsmoso 
y Murit'ro, sigamos loJos tan recomendables ptincipios, v está 
hecho el negocio. Ê l que desee la p;iz, el que ame la Cons­
titución, el que quiera la felicidad dc la patria debe dejarse 
dirijir por estos sabios c imparciales periodistas , con cuya 
sana doctrina llegaremos sin ¿iidi algún dia d ser contados 
entre los mas eminentes patriotas. Si señor, tienen razón: las 
autoridades deben ser populares : y no asi como quiera, sino 
estando siempre en medio de sus conciudadanos accediendo 
á lo que estos pidan sin objeciones ni oposición alguna, con 
lal que expresen su voluntad con gritos y á nombre del pue­
blo soberano , aunque no compongan mas que una milésima 
parte de él; pues claro está que los que callan otorg.!n. Kstc 
es el modo de que seiimos felices; no importa que se despachen 
d no ios negocios que están al cuidado de aquellas; d¿bea 
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abandonarlo todo para no hacer falta á la tertulia patriótica, oír 
los discursos cicerófíicos que en ella se pronuncian y distraerse 
allí con la sabrosa , dulce y admirable lectura del justo y be-
nélico Zurriago. Asi se aprenden los deberes de un buen ciu-
dadado, y las reglas que deben observar los que estén encarga­
dos de dirijirlos. También deberán estos acompañar las pro­
cesiones en que se saque el retrato del general Riego, porque 
asi se autorizan estos inocentes desahogos de ios que están 
abrazados con fuego .patrio , y ni aun el mas servil podrá 
acriminarlos. ¿Qué importa que mientras la autoridad se en­
tretiene en estas importantísimas ocupaciones se presente en 
su busca un ciudadano d la Justicia de un pueblo? S. E. d 
S. S. no está en casa se halla en la tertulia patriótica 
vuelva V. mañana. Si lo hace asi, y lo encuentra el siguiente 
dia paseando alegremente por el arenal , cantando entre sus 
conciudadanos el trágala ó el iairon , si se cansa de esperar, 
que vuelva á su pueblo, haga relación al Ayuntamiento del 
resultado de su comisión , y todo el mundo quedará satisfe­
cho: Hágase todo asi: lo demás es no saber ser autoridad; ni 
Jos españoles sabrán nunca ser ciudadanos mientras no se 
ocupen esclusivamente en tan convenientes cxercicios , con 
cuyo auxilio se conseguirán progresos admirables en las artes 
y agricultura. 
-^Nadie puede ignorar los muchos motivos que hay para amar 
al ilustre general Riego ; á su alzamiento en las (Cabezas de­
bemos la Constitución , que indudablemente nos haría felices, 
si todos los que dicen que la amcín lo acreditasen con sus 
acciones: pero jamás nos persuadiremos que sea licito obligar 
á que se victoree su nombre valiéndose ae insultos y coaccio­
nes , ni entendemos que tales actos puedan ser efecto de senti­
mientos liberales. 

Nos consta que este caudillo de la libertad ha manifestado sus 
deseos de que cesen tales voces , de que haya orden y respe­
to á Jas autoridades establecidas y de que por toda España 
resuenen los ecos de viva la Nación, la Constitución y Rey 
Cün4iíuciüi;al : y nosotros que tanto nos complacemos en re­
petir estos vivas no pronunciaremos otros sino por nuestra 
volur.tad y cuando á nadie le ocurra (obligarnos á ello. 

(Minards.- En el nilmero 4^ del graciosísimo hijo primo­
génito de nuciti'o amadísimo Como Murciano se ice: que ¿'i 
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Mudable ya ¡a existencia de una facción aristócrata y ser'vil 
que dirige sus trabajos con esfuerzo á establecerlas en la mag­
nánima España. Este ha sido también nuestro modo de pen­
sar: y aun hemos oído decir que existen ya unas llamadas 
sim!. óliccis, donde se conciben los mas elevados proyectos ba­
jo el secreto mas inescrut^ible: V como no es nueva la idea 
de que hay hace tiempo ciertas reuniones en sitios denomina­
dos Torres ó Castillos en donde se congregan á manera de 
comuneros ó camareros algunos ó muchos limantes modernísimos 
de his libertades patrias creemos que alií se trate de estable­
cer sino la Aristocracia, á lo menos la biirrocrácia. Estamos 
bien persuadidos de que la ConstitLicion que hemos jurado 
derender v por la que nos saciificnmos gustosísimos, tiene mu­
chos enemigos; pero lo estamos igualmente de que los mas 
dcsprecial-íles son los conocidos bajo el nombre de serviles d 
alectos al despotismo. Los resu'rados de la junta apostólica, las 
ient.íiÍN';is del alnielo Merino, Zddivar <3cc. d^c, han conven­
cido á t d) el que no carezca de sentido común de la feliz 
in .̂pDk'ücia de esta clase de malvados, y de la firme reso­
lución de nuestros li'ncrtydores en servirise de las arm.is que 
la [Ktiria les conlia hasta el completo esterminio de los fac-
ciusüs (¡iie intentan cubrirla de oprobio y opresión. No son 
pues los serviles los enemigos que nos parecen mas temibles, 
;Si seráii los Rusos, d los liberalísimos miembros del con­
greso de Lc¡[)acr No señor; ni unos ni otros. L\ España 
tiene dadas joruchos muy recientes dcí lo poco que le impo­
nen exercitC'S numerosos y aguerridos cuando se trata de arran­
carle su liberr.id. No nos cansemos; los ipdcritas patriotas, 
los que prop:d;in o exageran servicios que no han hcclio, 
los [ncjmovcciorcs, sostenedores ó auxilia lores de la disidencia 
y el desorden, los inventores en íin de nuevos y sonados 
proyectos son los que creemos cxijen la intención de los ver­
daderos am.nues de la Constitución. Obsérvese esta rebgio-
sainente, deponi;ansé las ideas de ambición (i interés piirticu-
bir, procedi'mos con toda la franqueza propia de honibrcs 
libres y sin cubrir nuestras acciones con el velo del misterio, 
y_ nadie se acouíjrá de cámaras que s:̂ lo existen en la ima-
ginacioi] délos que pudiendo solo figurar en el desorden íie-
iien un ínteres en fomentarlo con sus alarmantes noticias. Lo 
rcpefin üs y lo repetiremos mil veces; si por desgracia nuestro 
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sagrado código llegase á sufrir alguna alíencion, no será oca­
sionada por ios serviles; los anarquistas, desorganizadores é 
hipo'criías constitucionales serán los tautores de ella; pero an­
tes que esto suceda, habrá en efecto (como dice el Chismoso) 
Españoles amantes de sus derechos de la ley y libertad bien 
eritendída que opondrán sus espadas, y no permitirán que 
retrograde ó se altere un ápice su Constitución, hasta que 
pereciendo con gloria hayan acreditado ante el universo ente­
ro quienes son los verdaderos patriotas. 

Princesa. = La que no es de pompic es la criatura mas in­
tolerante que puede imaginarse. Ha jurado la rigurosa obser­
vancia de la Constitución, y oponerse abiertamente á los pla­
nes de ios anarquistas y alhoríUadores, cuyo patriotismo no es 
otro que una sed devoradora de obtener empleos que jamás 
han merecido. jCaernocon S. A. R! Constitución, Constitución, 
Conuiíucioa. 

MURCIA ; 

IMPRENTA DE MARIANO BELLIDO. 
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